
  [image: Imagen de portada]


      
         
            [image: Imagen de portadilla: Antonio Gades. Arte y revolución, Julio Ferrer, Sine qua non]
         

      

   
		
			A mi hija Micaela, por su amor y fortaleza.

			A mis padres Bocha y Stella, por la vida y sus enseñanzas.

			A mis abuelos Néstor Abel Ferrer, Julio Héctor Malnati

			y Juana Pabla Salazar

		

	
		
			Introducción

			Antonio Gades en mi vida

			La figura de Antonio Gades siempre apareció como un relámpago en mi vida. Nací en noviembre de 1976 en la ciudad de La Plata, provincia de Buenos Aires, Argentina, y mis padres, «Bocha» Ferrer y Stella Malnati, son unos apasionados de todas las artes que llenan el alma, como la música, la literatura, el cine, la pintura y —no podía faltar— la danza en todas sus expresiones.

			En mi casa, a menudo junto a mi hermana mayor Fedra, se podía disfrutar de la música, desde los sonidos más profundos de Latinoamérica —como Atahualpa Yupanqui, Carlos Gardel, Alfredo Zitarrosa, Silvio Rodríguez, Pablo Milanés, Mercedes Sosa, el Cuarteto Zupay, César Isella, Horacio Guarany, Litto Nebbia, Charly García, el Flaco Spinetta, Moris, Sandro, Víctor Jara, Violeta Parra, Vinícius de Moraes, Tom Jobim, Caetano Veloso, Chico Buarque, Gal Costa— a clásicos internacionales —como Frank Sinatra, Elvis, Mahalia Jackson, Ella Fitzgerald, Aretha Franklin, Billie Holiday, los Beatles, Tom Jones, Janis Joplin, The Doors, Led Zeppelin, Queen, Creedence, The Platters, Édith Piaf, Charles Aznavour, Pavarotti, Verdi, Beethoven, Ennio Morricone o Mikis Theodorakis, entre muchos más.

			
			

			En la biblioteca convivían todos los géneros y autores, como Julio Cortázar, Rodolfo Walsh, Osvaldo Bayer, Roberto Arlt, Gregorio Selser, Alfonsina Storni, Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy Casares, José Hernández, Gabriel García Márquez, Eduardo Galeano, Mario Benedetti, Pablo Neruda, Federico García Lorca, Miguel Hernández, Juan Ramón Jiménez, Emilio Salgari, Mark Twain, Edgar Allan Poe, Ernest Hemingway, Truman Capote, Máximo Gorki, Dostoievski, Tolstoi, Kafka, Shakespeare, Cervantes y otros que te invitaban a descubrir nuevos mundos.

			En el séptimo arte estaban presentes directores y actores como Hugo del Carril, Leopoldo Torres Nilsson, Héctor Olivera, Leonardo Favio, Pino Solanas, Raymundo Gleyzer, Lautaro Murúa, Santiago Álvarez, Serguéi Eisenstein, John Huston, John Ford, Orson Welles, Marlon Brando, Humphrey Bogart, James Cagney, Kirk Douglas, Gary Cooper, Cary Grant, Yul Brynner, Anthony Quinn, Ava Gardner, Marilyn Monroe, Rita Hayworth, Alfred Hitchcock, Charles Chaplin, Peter O’ Toole, Grace Kelly, Katharine Hepburn, Vittorio De Sica, Roberto Rossellini, Federico Fellini, Pier Paolo Pasolini, Ettore Scola, Bernardo Bertolucci, Vittorio Gassman, Nino Manfredi, Ugo Tognazzi, Alberto Sordi, Marcello Mastroianni, Gian María Volonté, Sophia Loren, Anna Magnani, Luis Buñuel, Ingmar Bergman, Francois Truffaut, Jean-Luc Godard, Yves Montand, Akira Kurosawa... La lista sería interminable.

			Comparto este mosaico (incompleto) de nombres en homenaje a mis padres, quienes me regalaron toda esta savia cultural tan importante en mi vida y que sigue siendo determinante para poder descubrir la pasión y la belleza de las distintas disciplinas artísticas.

			En cuanto a Antonio Gades, mi primer recuerdo se remonta a mis catorce años, cuando vi la película Bodas de sangre del binomio Gades-Saura en una vieja cinta VHS. Y en esa etapa de mi adolescencia, de despertar de amores femeninos y apasionados, quise alcanzar —aunque fuera mínimamente— la elegancia y seducción de ese hombre que danzaba de una manera arrolladora. Quería ser Antonio Gades para poder conquistar y enamorarme de quien sintiera que fuera la elegida en ese entonces.

			Pasaron los años, y Gades siguió deslumbrando a la familia y siempre lo llevaba en mi interior, hasta que volvió a aparecer como otro relámpago en mi vida. Esta vez por medio de mi hija Micaela, cuando contaba con solo nueve años.

			Corría el año 2011 y mi madre había comprado en formato DVD la trilogía de Antonio Gades y Carlos Saura (Bodas de Sangre, Carmen y El amor brujo), y un día, mientras veíamos las películas, mi hija descubrió al bailarín, junto con Cristina Hoyos, Juan Antonio Jiménez, Pepa Flores y los demás integrantes de aquella saga inolvidable. Quedó deslumbrada a tal punto que, con un celular, filmaba las escenas que más le gustaban. Fue algo increíble. Una vez más, la esencia de Gades incidía como un rayo de sol, pero, en aquella ocasión, en el sentir de mi pequeña hija Micaela. De esta manera, comenzó a interesarse por el flamenco y tuvo la fortuna de que una de sus profesoras fuera una leyenda viviente del baile flamenco, la bailaora Isabel Gómez, «Rayuela», la argentina que triunfó en España y fue amiga de Gades (vivió en la casa de sus padres), de Hoyos, de Juanito Jiménez, de Paco de Lucía, de Camarón de la Isla, entre muchos más, que ya pertenecen a la cultura universal de la danza gitana.

			La otra maestra de mi hija fue María Carolina Marschoff, querida amiga y alumna de Rayuela, egresada de la Escuela de Teatro de La Plata y docente de la cátedra Libre de Danza y Teoría de las Prácticas Corporales de la Universidad de La Plata.

			Durante cuatros años, acompañaba a mi hija hasta la casa de Isabel, un ambiente bien andaluz donde tenía un tablao en el que ensayaban. Fueron tardes memorables, porque después de los ensayos me quedaba conversando con Rayuela, que me contaba su mundo, sus vivencias, su intensa vida.

			
			

			Con respecto a mi hija, Isabel siempre sostuvo que reunía condiciones para dedicarse al flamenco, pero lamentablemente no siguió por cuestiones de la vida, aunque hoy Micaela está estudiando profesorado de Educación Física y es una apasionada de la música y el baile.

			La tercera vez que Gades irrumpió en mi vida con fuerza huracanada fue por una cuestión política. Cuando supe que Antonio, además de un sublime bailaor, era un hombre de ideas de izquierda y revolucionario, me dije a mí mismo: «¡Más completo no puede ser este hombre!». Y ya me fascinó en su totalidad. Quienes venimos de familias que sufrimos la tragedia del terrorismo de Estado que asoló la Argentina durante 1976 y 1983 (mis tíos Héctor Hugo Malnati y Mirta Noelia Coutoune, embarazada, fueron militantes políticos detenidos y desaparecidos) damos un valor adicional a posturas como la de Gades, y seguimos luchando por la memoria, la verdad y la justicia; la voz del bailarín siempre estuvo con los humillados y olvidados de cualquier rincón del planeta. Fue un artista comprometido con su tiempo, un hombre ético e insobornable. Un hombre imprescindible.

			Luego, por mi profesión, tuve el honor de que el Comandante Fidel Castro nos regalara un prólogo al libro Stella Calloni Intima. Una cronista de la historia, que escribí con mi amigo y colega Héctor Bernardo, y nos dio la oportunidad de conocer y visitar en distintas oportunidades Cuba, la isla rebelde. Y allí pude encontrarme con la historia de amor entre Gades y la Revolución cubana, su amistad con Fidel y Raúl, con otros personajes centrales de la historia cubana como la prestigiosa bailarina Alicia Alonso, Alfredo Guevara, Redento Morejón Morejón, Miguel Cabrera, así como de su relación con el Ballet Nacional de Cuba, las puestas en escena de sus obras y coreografías junto a su compañía, o sus osadas travesías en su barco Luar 040 cruzando el Atlántico desde su España natal hasta el puerto de La Habana. También supe de su último deseo —cuando la injusta muerte se aproximaba a sus sesenta y siete años— de que sus cenizas reposaran en esta isla, en un mausoleo junto a los combatientes del Segundo Frente Oriental «Frank País», en la provincia de Santiago de Cuba, una historia propia del realismo mágico.

			Había vivido el mundo Gades en Argentina y Cuba, pero necesitaba respirar y sentir el aire gadesiano por tierras españolas, y hasta allá me aventuré durante algunos meses de 2023 que fueron vitales. Una vez más, Antonio me sacudió como un vendaval. Pude sentirlo de una manera especial. Espiritualmente fue fundamental.

			Viví distintas experiencias inolvidables, como mi llegada a la Fundación Antonio Gades, situada en la ciudad de Getafe (Madrid), donde fui recibido por María Esteve Flores, presidenta de la fundación e hija mayor del matrimonio del bailarín con Pepa Flores, y Eugenia Eiriz, directora general y última compañera de vida de Gades, lo que fue necesario para mi investigación.

			Luego apareció Stella Arauzo, actual directora artística de la compañía de baile, bailarina de Antonio Gades y compañera del prestigioso guitarrista Antonio Solera, quien me permitió presenciar distintos ensayos de Bodas de sangre, Suite flamenco y Fuego, que luego pude disfrutar una noche en el Teatro Federico García Lorca de Getafe, donde aprecié el fervor del público que clamaba bravos y aplaudía en pie durante varios minutos.

			Otra noche mágica madrileña fue la que acudí al Corral de la Morería, un tablao emblemático donde supo brillar Gades durante la década de los sesenta y fue parada obligada de figuras internacionales como Frank Sinatra, Marlon Brando, Orson Welles, Rock Hudson, Ava Gadner, Marlene Dietrich o Sophia Loren. Aquella jornada de pasión flamenca fue posible gracias a la invitación que me hizo Blanca del Rey, destacada bailaora y propietaria del lugar.

			
			

			En Barcelona, varios días me detuve algunos minutos en Las Ramblas, donde Gades inmortalizó su «Farruca» en la película Los Tarantos (1963) junto a la irrepetible Carmen Amaya.

			En Sevilla, la generosidad de Cristina Hoyos —figura prestigiosa del baile flamenco y pareja de baile de Gades durante veinte años— y de Juan Antonio Jiménez, su pareja, destacado bailaor e íntimo amigo de Gades, me permitió vivir y sentir distintas emociones en el Museo del Baile Flamenco, fundado y dirigido por la misma Hoyos; único en el mundo ubicado en uno de los cascos históricos más grande de Europa, en una casa-palacio del siglo XVIII.

			Entonces, supe que había muchas historias que contar para que los lectores disfrutaran de Gades en todas sus dimensiones y facetas, tanto humanas como artísticas.

			El presente libro se divide en varios capítulos, donde se hace un recorrido por la vida de Antonio Gades: su infancia y juventud, sus inicios en la danza, el teatro, la literatura, el cine, las artes plásticas, la fotografía, sus maestros —como Pilar López y Carmen Amaya o Vicente Escudero—, su formación política, su marxismo teórico y práctico, sus batallas y logros artísticos vanguardistas, su consagración como bailarín, bailaor y coreógrafo de excelencia mundial, su pasión por la navegación, y sus amistades con Pablo Picasso, Rafael Alberti, Salvador Dalí, Gina Lollobrigida, Vittorio Gassman, Carlos Saura o Paco de Lucía, entre otros personajes universales de la cultura.

			Esta obra también abarca la relación y amistad de Gades con los exiliados argentinos de la última dictadura cívico-militar en España, su reivindicación de las Madres de Plaza de Mayo, así como su vínculo con la Revolución cubana y el amor inquebrantable con su pueblo, incluyendo sus experiencias artísticas, políticas y humanas en la isla rebelde de Latinoamérica. Por último, hablaré de la batalla final que libró contra un enemigo silencioso y que nos privó de un Gades terrenal, aunque la muerte lo inmortalizó como un ser superior de la danza española y flamenca.

			Todo este trabajo se basa en documentos históricos y en la voz de Gades extraída de distintas entrevistas; también en diferentes testimonios de personalidades de España, Italia, Francia, Cuba y Argentina que fueron parte de la vida de este gran bailaor ya universal.

			Veinte años después de su paso a la inmortalidad, decidí reivindicar la figura de Antonio Gades y homenajear a este hombre irrepetible para que las distintas generaciones sigan (re)descubriendo una vida ligada a lo más profundo del arte y las revoluciones, no solamente políticas, sino también de la condición humana.

			JULIO FERRER

			Junio de 2024

		

	
		
			1

			
			

			Su infancia y juventud.

			Sus primeros trabajos. La danza

			Infancia y adolescencia

			En la España de 1936, obreros, intelectuales y campesinos, unidos en el Frente Popular, alcanzaron el poder tras ganar las elecciones. Su sueño era cumplir los objetivos que se había marcado la República y lograr un país justo, terminando con la miseria y la ignorancia que habían mantenido al pueblo cautivo mucho tiempo. Pero los grupos fascistas, conservadores, terratenientes, militares y la Iglesia católica no estaban dispuestos a permitirlo.

			El 18 de julio de 1936, desde África, el general Francisco Franco, a través de un golpe de Estado, anunciaba la decisión del ejército español de poner fin al Gobierno de la República. Comenzaba la Guerra Civil.

			En una Europa dividida ante el auge de la Alemania nazi de Hitler y la Italia fascista de Mussolini, el conflicto español cobró una dimensión internacional. Así, la aviación alemana y el ejército italiano, alineados con el bando franquista, intervinieron en la guerra mediante el bombardeo de ciudades indefensas como Guernica, que inmortalizó Pablo Picasso en una de sus obras, mientras los soviéticos se aliaron con el bando republicano.

			Las llamadas «democracias occidentales», Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos, no se sintieron moralmente obligadas a ayudar a esta democracia popular y siguieron una política de no intervención, apoyando al fascismo en las sombras.

			En distintos países se produjeron movimientos de solidaridad, y se organizaron partidos de fútbol, festivales y funciones teatrales para reunir fondos para la República española. También surgieron las Brigadas Internacionales, integradas por voluntarios de distintas nacionalidades que viajaron para unirse y luchar por la libertad junto al pueblo español.

			Sin embargo, el sueño de esa utopía de la República soberana sería aplastado por el fascismo, que poco después reinaría en gran parte de Europa.

			En ese contexto de guerra y hambruna nació, un 14 de noviembre de 1936, Antonio Esteve Ródenas (luego conocido mundialmente como Antonio Gades) en Elda, provincia de Alicante. Años después, en 1948, nacería su hermano menor, Enrique.

			La familia era de clase obrera. La madre, Aurelia Milagros Ródenas Martínez, natural de Elda, trabajaba en la industria del calzado, y su padre, Vicente Esteve Lidón, oriundo de Caravaca de la Cruz, Murcia, de ideología comunista y de oficio fabricante artesanal de mosaicos, era un hombre del pueblo con fuerte conciencia política, que se enroló en las fuerzas republicanas un mes antes de nacer Antonio al acudir a Madrid como voluntario e integrarse en el Batallón de Octubre.

			Terminada la Guerra Civil, con el triunfo del bando fascista, Vicente Esteve fue condenado por su apoyo al sector republicano y llevado ante un pelotón de fusilamiento de las tropas franquistas. Milagrosamente salvó su vida, pues el tiro de gracia entró por un ojo y salió por el cráneo. Debido a este hecho fortuito, pero que incluyó la pérdida de un ojo, lo apodaron el Ventana, y por ser un mutilado de guerra, le otorgaron un puesto como portero de edificio.

			Antonio siempre sostuvo: «Cuando yo nací, mi padre había renunciado a estar presente en el nacimiento de su hijo para estar al lado del pueblo, con un fusil en la mano, algo que me llena de orgullo».

			
			

			Su padre, a quien admiraba profundamente, le inculcó los valores de solidaridad y el respeto al ser humano, y fue la principal influencia en su marcada conciencia de clase. En una entrevista con la periodista Rosa Montero para el diario El País en 2002, Gades sostuvo: «Mi padre me dejó una herencia maravillosa, que son dos normas: “El que no es agradecido no es bien nacido”, y “En mi hambre mando yo”».

			En otro diálogo con el periodista Francesc Burguet Ardiaca, Gades ampliaba la información sobre el legado paterno:

			Mi padre influyó mucho en mí, pero él nunca me hablaba de comunismo, lo mamaba a través de su comportamiento, ético y consecuente hasta su muerte [...] Mi padre ha muerto hace muy poco, ¡Y fue tan consecuente con sus principios! ¡Ha muerto de una manera tan digna! Siempre decía que quería estar con los suyos, que lo enterrasen en una fosa común. Y así ha sido, lo enterramos en una fosa común, tal como él quería. Mi padre siempre tuvo un comportamiento ejemplar.[1]

			Terminada la Guerra Civil, la familia Gades se trasladó a la capital, donde vivieron en una casa en la avenida de la Ciudad de Barcelona. Según recuerda Antonio:

			Acabada la guerra no era cuestión de quedarnos en nuestra provincia, y nos trasladamos a Madrid. Vivíamos en una portería en Pacífico. En aquella época las porterías se las daban a los mutilados del régimen. Vivíamos los tres, mi padre, mi madre y yo, en dos cuartos muy pequeños, la cama estaba metida debajo del hueco de la escalera. Y un día mi padre apareció con una embarazada y su marido que habían echado de la obra, y los instaló con nosotros.[2]

			Sus primeros trabajos en el mundo de la fotografía

			El niño Antonio cursó la escuela primaria hasta los once años, y según sus palabras no guardaba buenos recuerdos: «Durante unos años fui a la escuela, normal, como todo el mundo... bueno, normal, pero menos, porque no me gustaba estudiar y, además, los maestros pegaban. Aquello me daba miedo».[3]

			Las penurias económicas de la familia Esteve Ródenas obligaron a Antonio a abandonar el colegio para buscar un trabajo que pudiera ayudar en la magra economía familiar. Con solo once años comenzó como botones en el estudio de fotografía de Juan Gyenes, repleto de imágenes de grandes personalidades de la época, desde figuras nacionales como Carmen Amaya, Pilar López, Antonio Ruiz, María Félix, Salvador Dalí, Pablo Picasso, Joan Miró, José Greco, Sara Montiel, Lola Flores o Pepa Flores hasta estrellas de Hollywood como Omar Sharif, Gina Lollobrigida, Charles Chaplin.

			Muchos años después, cuando Antonio Gades ya era un bailaor y coreógrafo consagrado, fue fotografiado por Gyenes, pero el maestro de la fotografía no pudo reconocerlo, hasta que el propio Gades le dijo que de chico había sido su ayudante.

			Después de su experiencia con Gyenes, la vida del joven Antonio se cruzó con otro personaje destacado de la fotografía, José Demaría Vázquez, «Campúa», quien también retrató a grandes personalidades de aquellos años, como Pío Baroja, Truman Capote, Gary Cooper, Gregory Peck o Amparo Rivelles, entre otros.

			Antonio también tuvo la oportunidad de trabajar como ayudante de este genio de la fotografía. Su labor consistía en acompañar a Campúa y sostener el magnesio para obtener la foto. Una tarea nada sencilla y con cierto grado de peligro, ya que el magnesio es un elemento químico inflamable. Sin embargo, esta experiencia laboral generó un desencuentro entre ambos hombres, y así lo recordaba Antonio en una entrevista con Fernando Urías para la revista El Semanal el 19 de septiembre de 1997: «De Campúa me marché porque me fue a pegar y un día, después de pasarme media noche esmaltando fotografías, arrojó un vaso de whisky en ellas. “Pues se las va a esmaltar usted”, le dije. Salió a pegarme, le empujé y me fui. “¿Pero chico, que has hecho?”, me decían en el barrio. Cuando se enteró mi padre me dijo que había hecho bien».

			
			

			Su experiencia en el mundo de la fotografía sería fundamental para su futuro como artista y coreógrafo. Se maravilló con esta profesión, que enriqueció su sensibilidad y la técnica de la imagen, profundizando su búsqueda en el instante del retrato.

			El periódico ABC

			Luego de trabajar con Gyenes y Campúa, con catorce años, Antonio consiguió entrar en el periódico ABC, con sede en Serrano, 61, en la sección de Imposición de Huecograbado, trabajando cuatro horas de madrugada, a la salida de la edición, con una paga mínima de 33,64 pesetas. Esta publicación había sido fundada en 1903, y en la actualidad cuenta con once ediciones en España, entre las que destacan las de Madrid y Sevilla por antigüedad y difusión.

			Antonio guardaba buenos recuerdos de su época laboral en el periódico. Ya consagrado como bailaor de prestigio internacional, en una entrevista realizada en la sede del diario con la periodista española Trinidad de León Sotelo para la revista Blanco y Negro, de ABC, publicada el 11 de diciembre de 1965, visitó los talleres del periódico, en los que sacó fotos y conversó con algunos de sus antiguos compañeros (quienes lo habían apodado el Sardinas porque era flaco e inquieto), y recordó con ellos algunas anécdotas como el día que bailó en la calle Serrano ante unos ingleses que quedaron sorprendidos: «De aquella época guardo bellos recuerdos. Todos los que trabajaban conmigo me animaron [...] El señor Valentín Ribera, el señor García Victoria, unos tipos muy humanos, muy buenas personas, increíbles...».

			Después de finalizar su jornada en ABC, Antonio cruzaba la calle hasta un negocio de frutería para desempeñar su segundo empleo: «Al salir de Serrano, cruzaba a una frutería de enfrente para empezar mi segundo trabajo de repartidor. Sí, es cierto que entre Romanones y yo, uno de mis mejores compañeros, sacábamos un pequeño plus llevándonos ejemplares del periódico que vendíamos por allí, a primera hora de la mañana».[4]

			Con el tiempo, comprendió la importancia de la prensa en la sociedad, donde no solo informa sobre la coyuntura y hechos del momento, sino que también deja documentos históricos que luego sirven para ayudar a comprender el pasado, el presente y el futuro de todo lo que acontece en el mundo. Así lo entendió Antonio para poder dejar documentada su carrera artística. Razón que hizo que contratara a la Agencia Internacional Camarasa, que fue la encargada de recopilar la infinidad de artículos periodísticos y entrevistas que le hicieron por todo el planeta.

			Llega la danza

			Antes de cruzarse con la danza, el joven Antonio intentó encontrar un oficio que pudiera ayudarlo a salir de la pobreza que apremiaba a la familia. Así lo contó a Miguel Mora, en una entrevista publicada en mayo de 2002:

			
			

			Mamé el flamenco en la calle, porque no soy gitano ni andaluz, y en aquella época el hijo de un obrero tenía que ser obrero. Me encantaba estudiar, pero no pude, y para sacar el cuello tenías que ser bufón. Boxeador, ciclista o torero. Del boxeo me quité a la primera hostia que me dieron, y aunque de ciclista me iba bien, me puse a bailar. A dar saltitos.

			Pilar López me cogió y me dijo: «Mire, no discuto que pueda llegar a ser un gran torero pero estoy segura de que va a ser un gran bailarín. Y si sigue toreando y un toro le da un golpe, adiós bailarín y adiós torero».[5]

			Antonio bailaba como lo hacían los jóvenes de aquella época, con la música de los pianos mecánicos que pasaban por las calles. Fue una vecina quien se fijó en él y le sugirió a su madre Aurelia que lo llevara a tomar clases. Sus comienzos en la danza fueron «para escapar del hambre, no por otra cosa. Por mis venas no corría entonces sangre vocacional por la danza, sino más bien anemia por hambre. O sea que llegué al baile por hambre. El hambre, o te hunde o te despierta la inteligencia».

			También Antonio sostuvo que su encuentro con la danza fue una herramienta esencial para su vida:

			Esa práctica artística [el baile] que inicié por casualidad me dotó de un medio para expresarme en la vida, del cual no he podido desviarme jamás. En mi carrera se unen tres factores: por una parte, esa encrucijada accidental y por otra la voluntad y el estudio. Lo que puedo decirte es que si un hombre se dedica a hacer una cosa tiene que ser lo suficientemente honrado y honesto para proponerse llegar al máximo de sus posibilidades. Pueden entrar a jugar la suerte y las condiciones naturales, pero lo determinante será el rigor de su trabajo.[6]

			Su encuentro con Emilio de Diego

			El dinero que Antonio ganaba en ABC era para la canasta familiar. Sus otros empleos, como el ya citado de la frutería y otro en una empresa que lo había contratado para arreglar las bocas de riego, lo ayudaban para pagarse sus primeras clases de danza en una academia con la maestra Palitos.

			La experiencia lo alentó a seguir por ese camino y comenzó a frecuentar otras academias. En una de ellas, que quedaba enfrente de Puerta Cerrada, cerca de la Cava Baja, dejaba su bicicleta y continuaba su proceso de formación. Allí conoció a Emilio de Diego, quien sería su guitarrista hasta 1981. Este hombre, nacido en Madrid en 1943 y que llegó a ser secretario del Comité de Arte y Cultura del Partido Comunista (PCE), fue parte fundamental en la creación musical de Gades, como lo certifican Suite flamenca (1963-1981) o Bodas de sangre, en versión teatro (1974) y cinematográfica (1981), entre otras piezas musicales.

			Emilio recuerda cómo conoció a Antonio:

			A Antonio lo conocí a principios de los años cincuenta. Yo tocaba la guitarra en unos estudios de baile en los bajos de una casa de la plaza del General Vara del Rey, muy cerca de la plaza de Cascorro, que era el centro neurálgico del Rastro. En estos bajos donde los anticuarios guardaban sus enseres, convivían tres escuelas de baile: la de Antonio Marín, la de la Quica y otra más pequeña y de menor magnitud que era la de Rafael de la Cruz.

			Por la escuela de Antonio Marín pasaron muchos bailarines como Güito, Carmen Mora, Juan Quintero, Alicia Díaz, Rafael de Córdova, Nana Lorca, casi todos los bailarines de Pilar López, y por supuesto Antonio Ródenas [Gades] como se le conocía en esa época, y le llamábamos «el Ródenas». Antonio también tomaba clases con la Quica, como tantos otros, que como dato curioso, en la película El último encuentro (1967), la escena en la que está Gades ensayando en un estudio pequeñito con un guitarrista, dice algo así: «el día de mañana me digan a mí que alguien me ha regalado algo, y estoy aquí ensayando 30 horas». Se rodó en la escuela de la Quica. Yo estaba en esas escuelas tocando la guitarra más de quince horas diarias y cuando llegaba a casa tenía que meter los dedos en agua con sal.

			
			

			Antonio tenía la bicicleta aparcada y atada con una cuerda en la puerta de los estudios y nosotros ya sabíamos que el Ródenas andaba por allí. Porque quería ser ciclista, en un principio, pero allí nos juntábamos un grupo después de las clases, tomábamos algo y pagábamos entre todos. Todo eso a él le fue enamorando, todo el mundo dancístico; entonces empezó ya a intuir, a saber y pensar que él estaba llamado para la danza y para el teatro.

			Antonio venía en bicicleta y yo le decía que se quitara las horquillas que llevaba en los bajos de los pantalones para no mancharse con la grasa de la cadena de la bici; porque era muy seductor, y venía a coquetear con las bailarinas.

			Antes de que Antonio entrara a la compañía de Pilar López, fuimos a verle bailar al York Club porque Juan Quintero nos había avisado al grupo que actuaba esa noche. Y allí lo vimos interpretar la «Danza del chivato» del compositor Gustavo Pittaluga, toda una sorpresa cuando nos vio allí en una mesa y además con una botella de whisky de la mejor marca, no nos quitaba ojo.

			En esa época hicimos algunas actuaciones juntos. Recuerdo una especialmente en que tuvimos que alquilar los trajes. Él, de bandolero, saliendo de su casa en Pacífico por la ventana y saltando a un patio, para que sus padres no le vieran. Luego tuvo que cruzar por delante del famoso bar Pacífico con cuarenta mesas llenas de hombres jugando al ajedrez, a las damas o a las cartas y según cruzaba el bar, comenzaron a gritarle: «Maricón, ya sabíamos que eras maricón», y yo esperándole con un traje en la puerta. Siempre decíamos la misma frase, algo que nos repetimos durante muchos años: «Joder Emilio, no hemos podido casi estudiar, pero podíamos haber llegado por lo menos hasta quebrados».

			A mitad de 1953, Antonio obtuvo su carnet de artista, una acreditación necesaria de la época para poder ser contratado como bailaor, que llegaría con ¡Qué rico mambo!, el espectáculo que le permitió realizar giras por España y comenzar a ganarse la vida con su arte.

			El mundo artístico no fue nada sencillo para este joven que recién llegaba a ese ambiente. Uno de los momentos más difíciles que Antonio sufrió durante esa etapa fue cuando quedó varado en el puerto de Barcelona, tras el abandono de la persona que lo había contratado: «En Barcelona me dejaron tirado como una colilla. Se fueron y me dejaron en el puerto. Me citaron a las diez de la mañana, pero el barco había salido ya, a las siete. De forma que me dejaron abandonado allí. Pero no me amedrenté. Me fui a pedir trabajo al Barcelona de Noche. Me lo dieron. Para no estancarme, fui también a inscribirme en una academia».[7]

			A los dieciséis años, Antonio hizo su debut profesional con la compañía del afronorteamericano Harry Fleming y luego vino Olé en el Teatro Circo Price de Madrid y la «Danza del chivato» de Pittaluga, así como otras danzas de cabaret.

			Por entonces, su nombre artístico era Antonio Ródenas, y aquellos espectáculos no le despertaban mucho entusiasmo, hasta que Manuel Castellanos, encargado de los Festivales de España, lo vio bailar y lo recomendó a Pilar López, que, a finales de 1953, lo vería por primera vez en una actuación en Olé. En 1954 Antonio pasó a formar parte de la compañía de Pilar López.

			Pronto el mundo vería el nacimiento de un artista que se convertiría en una estrella universal, a quien su maestra bautizaría como Antonio Gades.
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			Su maestra Pilar López. Su vida en Europa.

			Carmen Amaya y Vicente Escudero.

			Su primera compañía de baile. Sus primeras obras.

			El Corral de la Morería. El hombre y el mar.

			Personajes en su vida

			Su maestra Pilar López

			Pilar López Júlvez fue una famosa bailarina y coreógrafa de danza española. Nacida en San Sebastián en 1912, comenzó su carrera junto a su hermana, quien fue decisiva en su línea artística. En 1945 formó su propia compañía, el Ballet Español de Pilar López, que recorrió distintos escenarios del mundo y por la que pasaron grandes figuras de la danza como Antonio Gades, Roberto Ximénez, Alejandro Vega, Curro Vélez, Farruco o Manolo Vargas, y guitarristas como Ramón Montoya, Luis Maravillas o Quique Paredes.

			Esta notable mujer fue una de las grandes maestras de Antonio Gades, quien la recordaba así:

			Tras tomar lecciones de Manolo Vargas, primer bailarín de la compañía de Pilar López, Pilar me llama a Madrid y enseguida me contrata, haciéndome el año siguiente primer bailarín de su compañía, donde interpreté buena parte de su extenso repertorio. Fue ella la que me puso el nombre artístico de Gades. Era una ocasión inesperada y mi vida cambió de horizonte. Allí mismo me fue dando clases y poniendo coreografías, y así fui aprendiendo. Por espacio de nueve años recorrí los principales teatros del mundo, primero como miembro del cuerpo de baile de Pilar y luego como primer bailarín.

			Con Pilar aprendí el comportamiento de un profesional de la danza, dentro y fuera del escenario. Aprendí primero la ética profesional de la danza, antes que la estética. La primera lección que me dio fue de humildad. Un día, al final del espectáculo, entre los aplausos, hice un gesto como queriendo compartir el triunfo con el director de orquesta. Y cuando salí del escenario esperaba que Pilar me felicitara, y lo que me dijo fue: «No vuelva usted a echarle la culpa a nadie».

			Gades recuerda algunas de las obras que representó con la compañía de Pilar López y fueron de gran importancia en su carrera formativa y profesional:

			En 1957 bailé en la Arena de Verona con Pilar López mi primera Carmen de Bizet.

			Del repertorio de Pilar López, entre otras obras, bailé Pepita Jiménez (homenaje a la Argentinita), el Preludio Español de Gombau (un paso a cuatro con Pilar López, Paco de Alba y Alberto Lorca) y Tres escenas andaluzas: «Ritmos de Cádiz» y «Guajira colonial». También bailaba un solo, la «Danza del chivato» de Pittaluga, mi primer solo en la compañía de Pilar. El paso a dos con Nana Lorca sobre la danza n.º 5, «Castilla de la suite española» de Gombau, y «Aragón», con Pilar López y todo el elenco. De Chueca bailábamos varios números de Agua, azucarillos y aguardiente: «Barquilleros y aguadoras», «La bronca», ambas con Nana Lorca, Alicia Díaz y Paco de Alba; y el «Pasacalle» final con todo el elenco. «La castañera», un paso a cuatro con María Dolores, Mari Carmen Martínez y Pilar Parra; el «Café de la Unión», un paso a tres con Dorita Ruíz y Paco Carmona, y terminaba con el «Baile y cante por caracoles», con Pilar López y todo el elenco.

			
			

			Hice mi primer Amor brujo de Manuel de Falla en el papel del Espectro, así como la Fantasía goyesca de Enrique Granados: «Majos y duquesas», paso a cuatro con Pilar López, Nana Lorca y Vicente Romero; el paso a dos «Fandango del candil con Nana Lorca, «La Maja y el ruiseñor» con Pilar López y Alberto Lorca, el paso a dos «Jota aragonesa» con Pilar López y la «Jota final» con Pilar López y todo el elenco. Hacíamos también el intermedio de La revoltosa con todo el elenco, y El Café de Chinitas, que hacíamos Alfonso Vargas y yo. Bailé también el Concierto de Aranjuez de Joaquín Rodrigo. El segundo movimiento, «La noche», y el tercer movimiento, «El día», ambos con todo elenco.

			Hacía también un paso a dos con Dorita Ruiz titulado L’Espagnolade con música de Ernesto Halffter, y en «Flamencos del Perchel de Soirt (Tomás Ríos), bailaba con Pilar López, Paco Carmona y la guitarra de Ricardo Modrego. También hicimos algunos Preludios e imágenes de Claude Debussy: «Serenade Interrompue» donde hacía un solo; «Tocata», un paso a cuatro donde había dos bailarinas clásicas, Nana Lorca y Alicia Díaz, y dos «Flamencos», Salvador de Castro y yo; «Jardins sons la pluie», con todo el elenco. Con Pilar bailé mi primer Bolero de Maurice Ravel con arreglo de Branca, junto a Pilar López, Nana Lorca, Dorita Ruiz, Paco de Alba y Salvador de Castro. Así mismo hicimos el Baile de las siete batas con todo el elenco, que constaba de «Chuflillas de Cai» (Cádiz), «Chuflillas del Puerto» y «Chuflillas de Jerez».

			Con Pilar realicé mi primera coreografía titulada «Ensueño», sobre la obra de Joaquín Turina del mismo título («Danza Fantástica» n.º 2, op. 22), un paso a dos que entonces bailé con Alicia Díaz. Esta obra la pasé al repertorio de mi primer grupo, que hice cuando dejé la compañía de Pilar. La última representación que hice con el Ballet de Pilar López fue en el Royal Albert Hall de Londres en 1961.

			Antonio agradece la formación humana y profesional que le inculcó Pilar López y explica la decisión de emanciparse y seguir explorando y aprendiendo de las artes en todas sus expresiones:

			Tras nueve años junto a Pilar López, nunca dudé en reconocer que me había formado como bailarín y como persona, ya que me había enseñado que lo importante en el baile no era ser mejor que los demás, sino mejor que uno mismo.

			En aquella época yo estaba preocupado por aprender de otros maestros, tal que la escuela bolera de Alberto Lorca, el zapateado con el Estampío, la farruca con el Gato o la jota aragonesa con Pedro Azorín.

			En el año 1961 pensé que había concluido un ciclo en mi vida artística, un ciclo de aprendizaje, por ello decidí dejar el Ballet Español de Pilar López e independizarme, formar mi propio grupo y seguir aprendiendo en otros lugares. Me trasladé a Italia y a Francia donde tuve la oportunidad de continuar mi periodo de formación.

			El 25 de febrero de 1963, a pocos días del debut de Antonio Gades en el Corral de la Morería, Pilar López fue entrevistada por Emilio Loygorri para el diario Pueblo, donde enumeró las cualidades artísticas de Gades en diferentes géneros de baile y su arte coreográfico:

			Entró muy joven en la compañía. Ya entonces apuntaba cualidades artísticas dignas de tenerse en cuenta, y como el muchacho se lo merecía, le fui dando los mejores consejos, tanto en lo personal como en lo artístico, en orden a la formación total.

			
			

			El momento de Antonio Gades es muy bueno. Es magnífico todo lo que hace, tiene un gran amor propio y ha conseguido cuanto se ha propuesto realizar. Además de bailarín-bailaor, es actor y coreógrafo de gran gusto artístico. Es completo. Por todo esto hay que deducir que lo que hace en el Corral de la Morería es solo una faceta, la de bailar flamenco con guitarra; pero no hay que olvidar que Antonio Gades domina plenamente el clásico español, el baile regional, que toca maravillosamente los palillos... Es, sin duda, de los bailarines más completos del momento. Se podría hablar de su porvenir si tenemos en cuenta su juventud, pero no artísticamente, puesto que su porvenir es su presente. Antonio Gades ya ha llegado. No me ha sorprendido nada, porque sé todo lo que hace y lo que puede hacer.

			El arte interpretativo

			Durante la etapa con la compañía de Pilar López, Antonio se vinculó con la dramaturgia española de Federico García Lorca, Manuel de Falla, Gregorio Martínez Sierra y Rivas Cherif, autores que habían sido llevados a escena por Encarnación López, la Argentinita, y su hermana Pilar cuando fundaron la Compañía de Bailes Españoles, y luego fueron silenciados y llevados al manto del olvido, consecuencia de las políticas reaccionarias del franquismo. Pero a finales de los cincuenta, estos autores comenzaron a renacer.

			L’ Espagnolade

			Antonio empezó a destacar por su manera interpretativa no solo en la danza, sino también como actor teatral, cualidades artísticas que supo apreciar Pilar López, quien ideó y coreografió la obra L’ Espagnolade, para Gades y Dorita Ruiz, presentada en los Festivales de España en el Ciclo de Ballet Español del II Festival Internacional de Madrid el 16 de septiembre de 1958, como también en el Teatro Eslava, donde Luis Escobar dirigía la Compañía de Teatro.

			La historia del soldado

			En 1958, Antonio actuó en La historia del soldado, un clásico del compositor y director de orquesta ruso Igor Stravinsky (1882-1971), uno de los músicos más importantes y trascendentales del siglo XX. A partir de un texto de su amigo Charles Ferdinand Ramuz, la obra fue compuesta en 1917 para tres actores (el Soldado, el Diablo y la Princesa) y siete instrumentos (violín, contrabajo, fagot, corneta, trombón, clarinete y percusión).

			La obra fue dirigida por el director teatral español Miguel Narros. El papel del Diablo fue interpretado por Antonio Gades, el Soldado por Antonio Cerro y el papel de Princesa fue para Nana Lorca.

			Tiestes

			En la vida teatral de Antonio, también se cruzó la tragedia griega y el teatro clásico al aire libre por medio del destacado dramaturgo José Tamayo (1920-2003), pieza clave del teatro español del siglo XX. Un innovador de su época que supo introducir en el teatro autores como Lorca, Valle-Inclán, Bertolt Brecht, Jean Anouilh, William Faulkner, Arthur Miller o Tennessee Williams, por citar algunos. También son reconocidas sus versiones sobre mitos como Edipo, Otelo y Medea, o personajes históricos como Calígula o Julio César. Asimismo, impulsó el teatro al aire libre en grandes espacios de piedra, como en antiguos teatros romanos o en pórticos de las catedrales.

			
			

			Antonio Gades pudo conocer la grandeza de Tamayo cuando este dirigió la obra Tiestes de Lucio Anneo Séneca, filósofo, escritor y político de gran influencia durante los reinados de los emperadores Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón, en el siglo I a. C. Gades participó en esta clásica tragedia representada en el teatro romano de Mérida, destacando como bailarín y actor.

			El hospital de los locos

			En 1961, se estrenó la obra de teatro El hospital de los locos, de José de Valdivielso (1565-1638), poeta y autor dramático barroco perteneciente al Siglo de Oro español. Este auto sacramental transcurre en un hospital de enfermos mentales al que ingresa el Alma, engañada por el demonio y los vicios, y del que la rescata Jesucristo. La obra fue dirigida por Luis Escobar, y en ella Gades protagonizó uno de los papeles principales.

			Historia de los Tarantos

			Durante esta época, Antonio Gades conoció a un personaje con quien cultivó una gran amistad y fue muy importante en su vida profesional: el dramaturgo y guionista de cine Alfredo Mañas (1924-2001). Trabajaron juntos en teatro y cine con los guiones de Don Juan (1965) y en la versión teatral de Bodas de sangre (1974).

			El primer proyecto que pensó Mañas para que Gades interpretara uno de los papeles principales fue Historia de los Tarantos, que se estrenó el 14 de marzo de 1962 en el Teatro Torre de Madrid. Sin embargo, Antonio no pudo participar en esta obra, que fue una de las más exitosas de aquella temporada teatral, por problemas contractuales con la compañía de Pilar López que le impidieron formar parte del elenco.

			Todas estas piezas de la dramaturgia clásica española, así como de la tragedia griega, interpretadas por Gades fueron un gran éxito de público, y la prensa nacional e internacional se hizo eco de ello, considerándolo como uno de los más destacados bailarines que no solo brillaba por su talento en la danza, sino también por su potencia escénica en su carácter interpretativo.

			Italia. Su primera parada en Europa

			En 1961, Gades dejó la compañía de Pilar López y partió rumbo a Roma, donde colaboró en una coreografía del Bolero de Ravel, del bailarín británico de origen irlandés Anton Dolin, quien coreografió en 1932 el estreno del Bolero en el Sadler’s Wells de Londres.

			Carla Fracci

			En 1962, Antonio representó varias obras de García Lorca (entre ellas, Amor de don Perlimplín con Belisa en su jardín) como primer bailarín en La Scala de Milán junto a la primera bailarina italiana Carla Fracci (1936-2021). Esta artista, casada con el coreógrafo Beppe Menegatti, destacó en compañías como el Royal Ballet, el Ballet de Stuttgart y el American Ballet Theatre. Entre sus interpretaciones se encuentran las obras Romeo y Julieta, de John Cranko; Don Giovanni, de Léonide Massine, o La sílfide y Giselle, que la Fracci interpretó junto a grandes partenaires como Rudolf Nureyev, Mijail Baryshnikov o Erik Bruhn.

			
			

			Héctor Zaraspe

			En Italia, Gades y Fracci recibieron algunas clases de danza clásica de Héctor Zaraspe (1930-2023), maestro de baile y coreógrafo argentino de trascendencia mundial.

			Durante los once años que duró su estancia en España, dio clases a grandes bailarines españoles como Antonio Ruiz Soler, Antonio Gades, Luisillo y Luis Fuente, entre otros, y trabajó como bailarín y maestro de ballet en la compañía de Mariemma (Guillermina Teodosia Martínez Cabrejas), la gran bailarina y coreógrafa española. También fue maestro privado de la célebre pareja compuesta por Rudolf Nureyev y Margot Fonteyn. Zaraspe falleció con noventa y dos años en febrero de 2023, en su casa de Manhattan, Nueva York.

			En una entrevista que le hiciera el diario argentino Clarín el 11 de julio de 1974, Gades se reencontró con Zaraspe y cuando le consultaron cuál había sido el mayor provecho tomado de las enseñanzas del maestro argentino para su estilo clásico, sostuvo: «Me colocó muy bien. Cuando él termina de indicarte cómo has de dar un paso o ejecutar un salto, tú no sientes que te hayan impartido una lección, sino que te han abierto una posibilidad que ya tenías en ti mismo. Por lo tanto, ya no tienes que acordarte de la lección, pues la llevas dentro».

			En 1962, Antonio participó en el Festival de Due Mondi de Spoleto, invitado por Giancarlo Menotti, donde realizó otras coreografías con Carla Fracci: Pavana para una infanta difunta, sobre música de Maurice Ravel, y El retablillo de don Cristóbal, inspirada en la obra de García Lorca y Carmen de George Bizet. Esta última también fue coreografiada por él para la Arena de Verona, con Ettore Bastianini (Escamillo), Giulietta Simionato (Carmen) y Franco Corelli (Don José).

			Método Stanislavski-Strasberg

			En el marco del Festival de Due Mondi se celebró el Seminario Internacional de Actores, que organizó el director y profesor de teatro polaco Lee Strasberg. Strasberg continuó el método y la técnica de interpretación de Konstantin Stanislavski, el director ruso que fundó en 1898 el Teatro de Arte de Moscú y, junto con los cineastas Elia Kazan, Robert Lewis, Cheryl Crawford y Stella Adler, fundaron en 1947 la Escuela de Arte Dramático Actors Studio, donde se formaron actores y actrices de la talla de Marlon Brando, Montgomery Clift, Paul Newman, Al Pacino o Jane Fonda.

			Es posible que Gades asistiera al seminario de Strasberg, se sintiera influenciado por el método Stanislavski-Strasberg y tomara algunas de sus técnicas de arte dramático para sus futuras obras.

			
			

			Gina Lollobrigida

			Italia también fue tierra fértil para que Gades se relacionara y generara amistades con grandes figuras del espectáculo, como fue el caso de la legendaria actriz Gina Lollobrigida (1927-2023), con quien Antonio tuvo la oportunidad de trabajar como extra en la película Salomón y la reina de Saba (1959) con Yul Brynner y bajo la dirección de King Vidor.

			La estrella italiana, además de triunfar en su país con clásicos como La mujer más bella del mundo (1955) junto a Vittorio Gassman, dirigida por Robert Z. Leonard, desarrolló una carrera en Hollywood en la que compartió pantalla con Humphrey Bogart en La burla del diablo (1953) de John Huston, Trapecio (1958) junto a Burt Lancaster y Tony Curtis, La ley (1959) con Ives Montand y Marcello Mastroianni bajo la dirección de Jules Dassin, Nuestra señora de París, adaptación de la popular novela de Víctor Hugo sobre el jorobado de Notre Dame, donde encarnó a la bella Esmeralda, mientras que el papel de Quasimodo lo hizo Anthony Quinn; o Rock Hudson en Cuando llegue septiembre (1961) y Habitación para dos (1965), entre otras.

			Además de actriz, Lollobrigida fue una apasionada de la escultura y la fotografía. Por su lente pasaron leyendas como Frank Sinatra, Audrey Hepburn, Paul Newman o Fidel Castro. También retrató a su amigo Antonio Gades, con quien compartió amistad y admiración mutua.

			Emilio de Diego rememora momentos vividos con Gades y parte de la compañía en las fiestas que organizaba Lollobrigida:

			En nuestras giras invitaban a Antonio a fiestas, como las que celebraba Gina Lollobrigida que iba mucho a España a ver a Antonio bailar en el Corral de la Morería. En esas fiestas que organizaba en su casa, asistían desde productores a actores, actrices y directores de cine; Alberto Sordi, Claudia Cardinale y él nos llevaba a toda su compañía allí. En esas fiestas Juan Maya y yo tocábamos la guitarra, a Gina le encantaba todo eso y era muy divertido ver a Calderas de Salamanca, el cantaor, bailando rumbas con Claudia Cardinale; y el marido Franco Cristaldi, que era un productor de cine importantísimo, se moría de risa. Estaba el Tauro (Pepe Luna), Alberto Larios, Félix Ordóñez, Curra Jiménez, entre otros.

			Gina le había regalado a Antonio un coche dos caballos descapotable, y nos paseábamos por todo Madrid, Antonio Gades, Antonio Cores y yo; con la música de Beethoven a todo volumen e íbamos a todos los tablaos y locales como Las cuevas de Nemesio, el Café de Chinitas, Las Brujas, Cabaret de Morocco. Momentos inolvidables.

			Vittorio Gassman

			Antonio también compartió cartel con el mítico Vittorio Gassman (1922-2000), un personaje clave para entender el mundo de la interpretación tanto en el cine como en el teatro y su evolución durante la segunda mitad del siglo XX. Trabajó con directores de la talla de Luchino Visconti, Vittorio de Sica o King Vidor, entre otros.

			En 1960 fundó el Teatro Popular Italiano y en 1980, en Florencia, la Bottega del Teatro, una escuela teatral que él mismo dirigió. Sus producciones incluyeron autores famosos del siglo XX, y muchos clásicos como Shakespeare, Dostoievski y autores griegos.

			Sus películas italianas más destacadas fueron Arroz amargo (1947), filme de Giuseppe de Santis, con la presencia de Silvana Mangano; La gran guerra (1959), junto a Alberto Sordi y dirección de Mario Monicelli; Il Sorpasso (1962), de Dino Risi; La marcha sobre Roma (1962), con Ugo Tognazzi; Los monstruos (1963); La armada Brancaleone (1966); Perfume de mujer (1974); Nos habíamos amado tanto (1974); de Ettore Scola, junto a Nino Manfredi; ¡Qué Viva Italia! (1977), filme de episodios en el que también colaboró Mario Monicelli y Ettore Scola; La familia (1987), o La terraza (1990).

			
			

			En Hollywood sobresalen Rhapsody (1954), con Elizabeth Taylor; Guerra y paz (1956), con Henry Fonda, Audrey Hepburn y Mel Ferrer, y Barrabas (1961), junto a Anthony Quinn.

			La relación entre Antonio Gades y Vittorio Gassman siempre se basó en el respeto y la admiración profesional. Compitieron en el certamen por el Premio Príncipe de Asturias de las Artes en 1997 que, según dijera el presidente del jurado, el empresario José L. Lladó, fue uno de los más disputados. Tuvo como ganador al actor italiano, que en distintas entrevistas expresó el honor de competir con un grande de las artes, como así consideraba al bailarín español. También Antonio Gades, en una entrevista que le hiciera Miguel Mora para el diario El País, sostuvo: «¡Ah, Gassman! Era un actor del carajo, sobre todo de teatro, y muy gentil, porque cuando le dieron el Príncipe de Asturias yo quedé finalista, y dijo que era un honor haber sido finalista conmigo».

			Este testimonio, más otras reflexiones, formaron parte del libro La voz de los flamencos, editado por Siruela en 2008.

			Sus encuentros con Laurence Olivier

			Un momento importante y no muy conocido en la vida de Gades, recordado por Eugenia Eiriz, la última esposa de Antonio, fue la relación del bailarín con el actor inglés Laurence Olivier (1907-1987).

			Después de dejar la compañía de Pilar López para tomar vuelo propio, y durante su etapa en Italia, Antonio pudo experimentar un tiempo en Londres, donde compartió con un amigo actor australiano distintas experiencias artísticas, como fue conocer a Olivier, símbolo indiscutido del teatro y el cine shakesperiano con Enrique V (1945) o Hamlet (1948), y que en 1956 llevó a cabo la última de sus adaptaciones shakesperianas, Ricardo III. Olivier se casó en varias ocasiones, destacando su relación con Vivian Leigh (1913-1967), actriz de teatro y cine británica, galardonada con dos premios Oscar a la mejor actriz.

			Antonio compartió momentos con su admirado Laurence Olivier, y fue un apasionado de la obra shakesperiana, especialmente de la primera frase del monólogo de Hamlet «Ser o no ser. Esa es la cuestión»: «El día que comprendí el “ser o no ser”, comprendí toda mi profesión. Yo bailaba todo, pero hasta que no me controlé, hasta que yo no supe sacar esos silencios, esa austeridad, ese equilibrio, esa sequedad, esa elasticidad, esa estética sin caer en el esteticismo, cuando supe hacer eso, me di cuenta de que ya había comprendido todo lo demás».

			Francia

			Después de su estancia en Italia, Antonio se fue a vivir a París para descubrir nuevos mundos en las artes plásticas y el baile clásico, tomando clases con madame Nora y madame Tikhonova.

			Con respecto a la pintura, Gades sostenía en 1965: «He estado un año entero recorriendo todos los museos del mundo. Y otro año estudiando pintura en París y Londres. Fue en el año 1962, después de estar en Italia. Fui a París, para aprender pintura, me gasto todo el dinero en cuadros y en libros que tratan sobre el tema».[8]

			
			

			Sobre el arte abstracto, Gades tuvo influencias que fueron de mucha importancia en la creación de sus obras pictóricas que se conservan en la Fundación Antonio Gades: «Me puse a contemplar con mucha atención la pintura contemporánea. Pasé tiempo con amigos que eran buenos conocedores y encontré a madame Atlan, Sonia Delaunay, Poliakoff, Hartung. Jacques Damasse pensaba entonces en un ballet para Spoleto».[9]

			La pintura y los pinceles también despertaron su interés como se pudo apreciar en varios dibujos de su autoría que, por pudor o modestia, reservó para sí mismo en su archivo personal.

			La pasión que siempre tuvo Antonio por las artes plásticas tuvo su reconocimiento cuando, en enero de 2013, la Fundación Antonio Gades, en colaboración con la Comunidad de Madrid, presentó la exposición El arte de Gades. Una mirada sobre la colección de arte contemporáneo de la Fundación Antonio Gades. Entre las veintidós obras dedicadas al bailarín de grandes artistas del siglo XX, como Pablo Picasso, Rafael Alberti, Joan Miró, Antonio Saura o Antoni Tàpies, había piezas inéditas y procedentes de la colección privada del propio Gades, como grabados, dibujos, lienzos y acuarelas y esculturas realizadas entre 1965 y 1996, muchas de carácter íntimo y personal. Toda la muestra reflejaba la vocación coleccionista de Gades.

			Primer bailarín y coreógrafo de La Scala de Milán

			Estando en París, Gades recibió la oferta para ser primer bailarín y maestro del cuerpo de baile de La Scala de Milán, que se concretó el 20 de diciembre de 1962. Allí se estrenó El amor brujo, cuya versión coreográfica estuvo a cargo de Luciana Novaro y en la que Gades bailó el papel del Espectro, junto a Elettra Morini como Candela y Bruno Telloli como Carmelo.

			Por La Scala de Milán también desfilaron las mejores compañías del mundo, como la de Igor Moiseyev (1906-2007), uno de los coreógrafo y bailarines rusos más aclamados del siglo XX, que luego de haber visto bailar a Gades, le ofreció un contrato como maestro y primer bailarín en el Ballet Bolshoi y en la Escuela de Leningrado, aunque sus compromisos contractuales con La Scala le impidieron aceptar la oferta.

			Elettra Morini

			Elettra Morini (1937), con quien Gades mantuvo una gran amistad, es considerada una de las mejores bailarinas italianas, además de haber estado a las órdenes de glorias del cine y el teatro italiano como Luchino Visconti, Federico Fellini y Franco Zeffirelli.

			Con respecto a la puesta en escena de El amor brujo junto a Gades, Elettra habla en su libro autobiográfico Ballerina. Mi vida de puntillas del desafío que supuso interpretar su papel, así como de la generosidad humana y artística de Antonio: «Además, Gades era considerado un mito. Lo habíamos visto bailar en la compañía de Pilar López. A nuestros ojos, parecía intocable. ¡Y ahora, precisamente yo tenía la ocasión de ser su pareja! Naturalmente, casi todas las chicas del cuerpo de baile estaban enamoradas de él... incluida yo. Descubrí en Antonio una naturaleza simple y fue una sorpresa porque era un marcado contraste con la figura majestuosa e inaccesible que parecía en la escena. Se mostró generosísimo. Siempre dispuesto a ayudarme y perfeccionar mi estilo». Además de El amor brujo, Antonio y Elettra interpretaron juntos Capricho español y Giselle.

			En sus memorias, Elettra también analiza la belleza artística flamenca de Gades para mezclar el español con el clásico: «¡Su bravura y su encanto eran increíbles! Dotado de un genial talento artístico y coreográfico, ha transformado el flamenco nacido como una forma de danza popular-folclórica en un espectáculo teatral aplastante, ennoblecida por su prodigiosa capacidad interpretativa».

			
			

			Quien no se perdía ninguna noche de estos espectáculos en La Scala era el ruso Rudolf Nureyev (1938-1993), uno de los mayores bailarines clásicos del siglo XX. Según recordaba Elettra, cuando veía danzar a Gades, comentaba que su baile era para enloquecerse de admiración.

			Gracias a Antonio, Elettra y Tony Renis se conocieron en 1962. Ambos se enamoraron y tres décadas más tarde se casaron, con Gades como testigo de boda. Tony era un famoso cantautor, actor y productor discográfico italiano, que logró consagrarse tanto en su país como en otras partes del mundo y cultivar amistades como Adriano Celentano, Frank Sinatra, María Callas, Gregory Peck, Luciano Pavarotti, Julio Iglesias, Céline Dion o Andrea Bocelli.

			Para dejar constancia del cariño que sentía el matrimonio Morini-Renis por Antonio Gades, la bailarina realizó una dedicatoria en el capítulo de su libro donde narra sus experiencias junto al bailarín y coreógrafo español: «A mi querido hermano Antonio para recordar los bellos tiempos. Con todo mi profundo afecto. Te quiero, no lo olvides. Elettra. / Antonio, las palabras de Elettra son las mismas que yo siento en mi corazón. / Tu hermano del alma».

			Los Tarantos

			Luego de su estadía europea, Antonio regresó a tierras españolas, donde intervino como actor en el auto sacramental El hospital de los locos. El director de cine Francisco Rovira Beleta le ofreció uno de los papeles protagonistas junto a Carmen Amaya en Los Tarantos, con libreto de Alfredo Mañas, cuyo argumento está basado en la tragedia del amor frustrado al estilo de Romeo y Julieta de Shakespeare o Bodas de sangre de Lorca, con actuación de Sara Lezana y Daniel Martín con Emilio de Diego como asesor musical e instrumentista.

			Cuando comenzó el rodaje de Los Tarantos, Antonio estaba ensayando para su debut en La Scala de Milán, que tuvo lugar el 19 de diciembre de 1962. En una entrevista realizada a Gades en el programa televisivo Cine de barrio de Televisión Española, en noviembre de 2000, este cuenta cómo llego a dar vida al personaje de Moji, con su inolvidable baile de «La farruca», danzando sobre unas sillas y mesas y luego al compás de las mangueras regando las calles, así como de la noche en Las Ramblas de Barcelona:

			Esa fue la primera película donde aquello fue un golpe en el cine para mí, me dio a conocer en el mundo entero, con Los Tarantos. Además, fue una casualidad porque yo estaba trabajando en La Scala de Milán y de repente, un día, yo tengo un amigo que se llama Juanma la Torre, que vive en Sitges, entonces él tenía una foto mía de una vez que estuve allí con él, y tenía una foto puesta allí, en su casa. Llegó a su casa Rovira Beleta, y estaba ya entrando en la película y de repente dice: «Estoy desesperado, no encuentro a Mercuccio, necesito un físico (un bailarín con un físico concreto). Tiene que ser como ese que está ahí, una cosa así». «Pero si ese es bailarín», y dijo él «No me digas». «Sí, está en Italia». Entonces dice: «Pues yo lo tengo que ver». Me llamaron por teléfono y yo le dije: «Pues yo no puedo, yo estoy trabajando en La Scala, no puedo ir». Dijo: «Bueno, pues entonces voy yo a verlo». Y en aquella época hacía falta el visado y esas cosas, y de repente llegó, me acuerdo, yo estaba por la parte de la aduana, llegó Rovira Beleta, llegó hasta donde la policía, me miró y dijo: «Vales, vales», y se fue [ríe], y ya. Me mandaron el contrato, yo trabajaba en La Scala y los días que no tenía funciones hacían el casting en producción, llegaba con el avión, rodaba las escenas y me volvía a trabajar allí, y así hice la película.

			
			

			Los Tarantos, estrenada el 5 de noviembre de 1963, fue nominada para los Premios Oscar de Hollywood al mejor filme de habla no inglesa, compitiendo con el cineasta italiano Federico Fellini y su filme Ocho y medio (8 1/2) —que finalmente obtuvo el galardón—, El cuchillo en el agua de Roman Polanski, Koto de Noboru Nakamura y Ta kokkina fanaria de Vasilis Georgiadis.

			Carmen Amaya

			Estar junto a Carmen Amaya fue de suma importancia para la vida de Gades, tanto en el plano artístico como en su proyección internacional. Amaya (1913-1963), nacida en Barcelona, fue una de las grandes bailarinas de flamenco universal que despertaba pasiones por todo el mundo. Fueron admiradores suyos el director de orquesta italiano Arturo Toscanini, Fred Astaire, también Charles Chaplin, Greta Garbo, Marlon Brando y hasta el mismísimo Orson Welles, quien afirmaba que Carmen era «la mejor bailarina del mundo».

			La Capitana, como se la llamaba, murió un 19 de noviembre de 1963 con solo cincuenta años, meses después de su última aparición en cine con Los Tarantos. La conmoción fue total. Antonio siempre manifestó su amor y admiración por Carmen Amaya y también le dedicó dos artículos periodísticos en el diario español ABC (19 de noviembre de 1993 y 17 de noviembre de 2003). Por su valor histórico, se reproduce íntegramente el publicado en 1993, donde Gades describe cómo logró conocer a la gitana de Somorrostro, un proyecto conjunto que no pudo ser y el dolor de la temprana muerte de una mujer irrepetible.

			«Carmen Amaya. La mujer sin sombra»

			Por Antonio Gades

			Se cumplen hoy treinta años de la muerte de Carmen Amaya, figura única e irrepetible de la historia del baile flamenco. En Barcelona, su ciudad natal, se le recuerda con una exposición en el Instituto del Teatro y con una obra de teatro, Jar, que rinde homenaje a su memoria.

			Antonio Gades, otro de los nombres universales de la danza española, que trabajó con ella en Los Tarantos, su última película, evoca aquí el arte singular de la mítica gitana del Somorrostro.

			Carmen Amaya es un capítulo en la historia de la danza. No puedo decir eso de ningún otro artista que yo conozca. Todos los bailarines, coreógrafos, las gentes de la danza y el baile, formamos parte de un gran árbol, cuyas ramas surgen en las más distintas direcciones. Pero en ese árbol no está Carmen Amaya, que es una figura inclasificable.

			Cuando yo empezaba, de Carmen Amaya sólo conocía el nombre, su fama de «monstruo», de fenómeno, y el famoso cartel de Ruano Llopis. Nunca la había visto bailar, ni siquiera en las películas. La vi por primera vez en París, cuando yo bailaba con el ballet de Pilar López, mi maestra. No me acuerdo en qué teatro trabajábamos, si en Bobino o en el Teatro de los Campos Elíseos. Recuerdo en cambio muy bien que Carmen bailaba en el Teatro de L´Étoile.

			Carmen Amaya me rompió los esquemas. Hasta entonces cuando veía a los grandes bailarines, yo pensaba: «Algún día bailaré igual, o incluso mejor que esa persona». Pero de repente, por primera vez en mi vida, me di cuenta de que Carmen Amaya era imposible de imitar. Me había encontrado con algo que rompía todas las reglas y principios de la danza, con todo lo que uno había estudiado. Se te escapaba, era otra cosa: una fuerza, un sentimiento. Yo me daba cuenta de que ese fuego, ese halo, esa energía, eran algo imposible de aprender. Imposible, incluso, de que te lo inyectaran.

			
			

			Aquella primera vez que vi a Carmen Amaya no pude aplaudir: estaba paralizado. Al acabar la actuación fui con Pilar López a saludarla. Entré llorando a su camerino y salí llorando. No pude articular palabra. La abracé y me abrazó.

			Recuerdo su humanidad, su sencillez. Jamás hablaba de baile. Hablaba de las cosas más simples de la vida, siempre con un paquete de tabaco rubio y el mechero en la mano izquierda, y un café.

			No nos vimos mucho durante el rodaje de la película Los Tarantos porque nuestras secuencias no coincidían y no bailábamos juntos. (Aquella película fue la que a mí me dio a conocer. Yo estaba entonces trabajando en La Scala de Milán y tenía que ir y venir continuamente a Barcelona). Pero luego, cuando Carmen cayó enferma, me mandó llamar. Tenía un contrato para ir a México con su ballet y ella quería ver si yo podía unir nuestras compañías para actuar allí aunque no bailase ella, solo para no perder ese contrato. Fui a su casa de Bagur, en la Costa Brava, y le dije que sí, absolutamente, por supuesto. Pero no se pudo hacer porque su enfermedad se agravó enseguida.

			En aquella primera visita a su casa vino conmigo mi compañero Emilio de Diego. Carmen nos dio de comer, aunque ella no probó bocado. Estaba siempre con su tabaco, su mechero y su café.

			No volví a verla viva. El 19 de noviembre de 1963 habíamos organizado un partido de fútbol en Montjuic entre camareros y artistas. En medio del partido me dijeron: «Antonio, ha muerto Carmen Amaya». Yo cancelé inmediatamente mi actuación de esa noche. Me fui por todos los tablaos de Barcelona. Cuando llegué al de la antigua vedette Bella Dorita, estaba la gente dando palmas y yo me puse a gritar delante de todo el mundo: «¡No tenéis vergüenza! ¡Que esté Carmen Amaya de cuerpo presente y haya un tablao flamenco abierto!». Me dediqué a cerrar todo lo que hubiera abierto de flamenco, fui a casa del escultor Xavier Corberó y, con el pintor Viola y un amigo que tenía coche, Santi Cuervo, nos fuimos por la noche hacia Bagur, donde ella había muerto. Viajamos en medio de una niebla tremenda, donde no se veían ni las señales de la carretera.

			Llegamos a Bagur. En aquella casa desnuda estaban Pilar López y Rosario, que habían alquilado un taxi desde Madrid. La escena era impresionante. Subí unas escaleras y allí estaba, en el suelo, al lado de un somier. La velamos toda la noche. Al día siguiente fui uno de los que tuvieron la tristeza de llevar la caja. El director de cine Jacinto Esteva filmó todo el entierro.

			Su tumba en Bagur era un bloque blanco que, de tanta austeridad, parecía diseñado por Malévich. Años después su marido trasladó su cuerpo a Santander. De haber estado yo, habría impedido por todos los medios, legales o ilegales, que se llevasen a Carmen fuera de Bagur porque ella quiso morir allí. Ella, gitana pura, descendiente de gitanos del Sacromonte, amaba profundamente a Cataluña. Había nacido en el Somorrostro, el barrio gitano de Barcelona, donde se rodó parte de la película Los Tarantos.

			A veces bailaba con pantalones. En realidad, nunca me he parado a pensar cómo una mujer podía ser tan femenina vestida de hombre. Y con esa fuerza que no teníamos ninguno de los hombres. Éramos más afeminados nosotros que esa señora vestida de pantalón. Su grandeza era tal que nadie la cuestionaba.

			Murió sin un céntimo. Jamás se había ocupado del dinero ni echó una cuenta en su vida. Sólo se ocupó de bailar. Pero dentro de la tragedia de su enfermedad y muerte de Carmen Amaya hay algo que parece maravilloso: se ha dicho que murió por dejar de bailar. Tenía insuficiencia renal; riñones de niña. Cuando bailaba, la transpiración le ayudaba a eliminar toxinas. Con los años, al bailar menos, su problema se agravó fatalmente.

			Yo creo —es mi opinión personal— que Carmen Amaya no ha dejado herederos en el baile porque es irrepetible. No hizo escuela porque era una artista aparte, que se apartaba de todo.

			Hay cosas que no se pueden decir con palabras. Esa mujer era un ejemplo de clase, de dignidad, de humildad. Y una fuerza de la naturaleza. ¿Cómo una fibra así puede tener esa fuerza? Y siempre tenía una frase natural para todo. Era natural. No tenía recovecos.

			
			

			Carmen Amaya es la única persona ante la que yo me he sentido espectador. «Antonio Esteve Ródenas —decía para mis adentros—, olvídate de todo lo que sabes y de todo lo que puedas aprender, porque aquí no vas a aprender nada. Siéntelo y basta».

			¿De dónde nace el arte de Carmen Amaya? Nadie lo sabe. Es algo inexplicable, como el amor.

			José Menese

			José Menese (1942-2016), nacido en La Puebla de Cazalla (Sevilla), fue un cantaor que destacó por sus reivindicaciones sociales y defensa de la libertad.

			En Historia social del flamenco, el periodista español Alfredo Grimaldos recoge documentos históricos y testimonios de figuras importantes del flamenco, para analizar el carácter social y político de este arte gitano procedente de las capas sociales más bajas. Entre estos testimonios está el de Menese, que rememora algunas vivencias junto a Gades, a quien conoció en 1963 en la casa de José Manuel Caballero Bonald y con quien más tarde coincidió en Barcelona durante el rodaje de Los Tarantos:

			En un café de Las Ramblas, quedamos Antonio, Vicente Escudero y yo (veinte años). Para mí, aquello fue una gratificación enorme, porque Gades era ya una figura y Vicente Escudero, un mito, con una personalidad increíble. Antonio me ofreció incorporarme a su compañía, pero yo tenía un contrato junto a la bailaora La Singla, y no pudo ser. Luego, a lo largo de los años, nos vimos esporádicamente, sobre todo en casa de Caballero Bonald, con quien le unía la pasión por la mar.[10]

			Menese no puede dejar de maravillarse cuando su memoria lo transporta al Gades que baila «La Farruca» en la noche jovial de los bares de Barcelona, en la escena memorable de Los Tarantos: «Fue una preciosidad, los caños de riego de los barrenderos cruzándose y Antonio saltando de velador en velador».

			Menese tuvo la oportunidad de cantar junto a Calderas de Salamanca, Rafael Romero y la guitarra de Emilio de Diego en la película Último encuentro (1967), del director Antonio Eceiza, con los protagónicos de Antonio Gades, la Polaca, Enrique Esteve y Daniel Martín, entre otros.

			Vicente Escudero. Maestro de estilo 

			Nacido en 1888 en Valladolid, Escudero fue una de las figuras más importantes del flamenco del siglo XX. También exploró el campo de la pintura y la literatura, influenciado por el surrealismo, el cubismo y el dadaísmo.

			En 1947, publicó Mi baile, un testimonio autobiográfico donde describió parte de su inquieta personalidad, proyectos y vivencias que resaltan su gran personalidad, su espíritu creativo y su forma de bailar. Como él decía: «Castilla parda y dura, mi baile es igual». En 1950 escribió Pintura que baila, donde afirma que «antes de bailar un baile lo pinto». Decía que todo bailarín creador tiene que ser pintor de bailes, ha de llevar dentro la plástica, el color y el ritmo. Hizo películas tanto en Francia como en Estados Unidos, y grabó varios discos como cantaor. En 1953, inspirado por las tallas de Berruguete y por el libro El enigma de Berruguete, realizó dibujos sobre diferentes formas de expresión y zapateado. Estas tallas dejaron huella en el espíritu y sentido plástico del baile de Vicente.

			
			

			En 1969, con ochenta años, se despidió de las tablas en Madrid, y a pesar de sus problemas de salud, en 1970 rodó el documental Flamenco en Castilla del director José López Clemente. Se le hicieron varios homenajes en vida, en los que participaron artistas españoles del momento como Antonio Gades, y en 1980 murió con noventa y dos años en Barcelona.

			Durante los primeros años sesenta, Gades conoció a Escudero en Barcelona y establecieron una relación fraternal, unidos por la afinidad a la danza y las artes plásticas. Muchos sostuvieron que Gades era su reencarnación, desde Pilar López hasta Mariemma:

			Yo nunca había visto bailar a Vicente Escudero, solo por foto. Y Pilar López me dijo que era igual a Escudero de joven, en lo físico y en el baile (las manos largas, los dedos afilados como ave de rapiña, la nariz y los ángulos de la cara).

			Un día, Escudero me vio bailar y me dijo que bailaba muy bien y eso nunca se lo había dicho a nadie. Fue una relación de abuelo-nieto muy especial.

			Cuando me fui a vivir a París, le mandé una tarjeta, y él me respondió que yo estaba viviendo en el mismo apartamento en que había estado él durante casi veinte años, en la rue de Boulanger, en el 36.[11]

			En una entrevista con el periodista francés Pierre Lartigue para el libro Antonio Gades. Le Flamenco, Antonio afirmó:

			Hablaba mucho con Vicente. Solía decir que yo era un «ladrón de oído», que tenía la oreja pegada al suelo. Me enseñó la posición de la mano. Puedo asegurar que me beneficié de estos intercambios: los consejos no cayeron en saco roto. Vicente Escudero era un hombre muy digno y lo siguió siendo hasta su muerte, una especie de caballero de brillante armadura. Me encantaba su arrogancia ante la vida, su actitud ejemplar. Luchó contra el franquismo sin decir una palabra, simplemente negándose a colaborar con nada oficial.

			En cuanto al estilo, las fotografías dan una idea de su inventiva. Creó una nueva estética. Probablemente fue el primero en bailar con los brazos en alto. Antes no se hacía mucho con ellos. Se mantenían las manos a la altura de la cintura para dar todo el protagonismo a los pies. Chasqueábamos los dedos.

			Por supuesto, estaba Lamparilla, que era más o menos contemporáneo de Escudero, y el marido de la Quica, Frasquillo, pero creo que a Escudero le debemos la posición de los brazos en alto por encima de la cabeza. Nos parecíamos físicamente. También tenía un gran gusto por las artes plásticas y pintaba pequeñas siluetas danzantes. Admiraba a Berruguete y a los imagineros, los pintores de estatuas policromadas. Le apasionaban las figuras místicas y Rouault. Es mi maestro.[12]

			Existen imágenes de Gades y Escudero caminando por Las Ramblas de Barcelona, inmortalizadas por la cámara y el talento de Colita, y también en 1966 pudieron compartir escena junto a Imperio Argentina en la película Con el viento solano del director Mario Camus.

			Hubo un proyecto que no pudo ser, cuando el director Rovira Beleta estuvo trabajando en una película biográfica sobre Vicente Escudero en la que participaría él mismo, aunque el Escudero joven sería interpretado por Antonio Gades.

			El guitarrista Emilio de Diego, compañero de aventuras de Gades, narra una anécdota con Vicente Escudero que muestra un perfil desconocido de Antonio, que era su manera de imitar a la gente:

			
			

			Un día vino Vicente Escudero a vernos, era un señor encantador, muy peculiar. Él hizo el famoso decálogo de cómo tiene que bailar un hombre y lo que no debe hacer. Antonio lo admiraba muchísimo y tenía muchas cosas de él en cuanto a estilo.

			Una de las cosas que hacía como nadie Gades era imitar, imitaciones sobre todo en las cosas del baile. Y ese día se peinó con la raya al medio, dejando las cortinillas de pelo a los lados y era exacto a Vicente Escudero. Yo le dije: «No te vas a atrever, que ese hombre tiene mucho genio, nunca dice cosas buenas de nadie». Y Antonio me decía que le gustaba mucho su sentido estético del baile flamenco de hombre y que era muy serio. Allí salió y se puso a hacer movimientos y posturas de Vicente Escudero y eso al hombre le hizo mucha gracia. Y después estuvieron hablando animadamente.

			El 4 de noviembre de 1974 se realizó un homenaje a Vicente Escudero en el Teatro Monumental de Madrid, organizado por la Dirección General de Teatro y Espectáculo del Ministerio de Información y Turismo, donde actuaron Pilar López, Mariemma, Rosa Durán, Sara Lezana, el Ballet de Festivales de España y Antonio Gades.

			Ese mismo día Escudero brindó un reportaje a J. M. Amilibia para el diario Pueblo titulado «He sido más cigarra que hormiga», donde expresaba su gusto artístico por Gades: «Los de hoy, cuando levantan los brazos, parece que no pueden mover los pies y cuando mueven los pies parece que no pueden levantar y mover los brazos... ¿Quién bracea y taconea a la vez de verdad? Gades es, ahora mismo, el que más se me parece a mí, y el que más me gusta a mí personalmente. También Antonio el Bailarín es bueno, aunque en otro estilo».
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